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El legado patrimonial
de «los Leonardos»
a través de sus testamentos

Jesús Gascón Pérez





El testamento […] nos pone en relación con la
doble preocupación que rodea a los hombres ante su in-
minente tránsito a la otra vida. El ser humano […] trata
de poner en orden su vida con el fin de presentarse ante
Dios con las manos lo más repletas posibles de buenas
acciones. Por ello intentará redimir sus culpas y crearse
un seguro espiritual mediante el encargo de oficios reli-
giosos que le ayuden a borrar los males cometidos en la
vida; pero simultáneamente se encargará de asegurar
[…] la asistencia material de los seres que le rodearon
durante su permanencia en este mundo, como otro
medio más de agradar a Dios y favorecer la redención
de su alma.1

Sin lugar a dudas, uno de los documentos más trascendenta-
les que generan los seres humanos a lo largo de su vida es su testa-
mento. No en vano, como se explica en el pasaje citado, este
respondía a un doble estímulo, derivado de las creencias religio-
sas y de los intereses materiales de los testadores. Si las primeras
aconsejaban preparar el camino hacia la otra vida, los segundos
exigían planificar cuidadosamente la conservación del patrimonio
familiar. Así, las últimas voluntades, lo mismo que las capitula-
ciones matrimoniales, resultaban instrumentos fundamentales
para realizar tal planificación.

1 Testón Núñez (1983), p. 375.



De este modo, la trascendencia de los testamentos afecta a lo
terrenal tanto como a lo espiritual. En concreto, al detenerse en
las edades media y moderna el investigador debe tener siempre
presente el fuerte componente religioso que impregnaba la men-
talidad de aquellas épocas. En este sentido, las últimas voluntades
del testador forzosamente habían de incluir una serie de cláusulas
destinadas a facilitarle su tránsito hacia el Más Allá y asegurarle
un lugar entre los bienaventurados. Para lograr este objetivo, debía
abandonar el mundo terrenal sin cuentas pendientes, y el testa-
mento era el instrumento adecuado para saldarlas y aun para sumar
nuevos méritos que le garantizasen el disfrute de la gracia reser-
vada a los buenos cristianos tras la muerte. Por ello, como explica
María Luz Rodrigo Estevan,

Los manuales de «bien morir», la presencia de clérigos, la con-
tinua repetición de oraciones e invocaciones divinas, la recep-
ción de sacramentos, las imágenes de crucifijos, santos y
escapularios, las velas encendidas, la concesión de perdones,...
todo contribuía a transmitir la fortaleza necesaria al agonizante
en sus últimos momentos y a alejar del lecho del moribundo a
cualquier espíritu maligno. El descargo de la conciencia se com-
pletaba con el acto de testar.2

10

2 Rodrigo Estevan (2002), p. 33.



Dicho acto, pues, se realizaba de modo habitual en la antesala
de la muerte, pero tampoco era infrecuente que una persona tra-
tase de anticiparse e hiciese testamento cuando concurrían en ella
circunstancias que podían entrañar un riesgo para su vida. Así,
como indica María del Carmen García Herrero, si bien «resulta
abrumadora la mayoría que testa porque está enferma», también
hacían uso de esta facultad quienes se preparaban para realizar un
viaje —siendo especialmente reiterado el caso de las peregrina-
ciones—, quienes, aun gozando de buena salud, temían la cercanía
de la muerte por su avanzada edad o, en el caso de las mujeres,
aquellas que preveían un parto difícil.3

Para valorar en su justa medida la importancia que hombres
y mujeres concedían en el Medievo y la Edad Moderna a la dispo-
sición de su última voluntad (y, por tanto, la gravedad que entra-
ñaba el no poder manifestarla a tiempo), conviene preguntarse,
como hace la misma investigadora, por las razones que les lleva-
ban a testar.4 Entre ellas, la primera parece más que evidente: por-
que poseían algo que legar. Pero no se trataba solo de eso. Otra
razón no menos importante era que se pretendía evitar problemas
entre hijos y parientes por causa del reparto de los bienes familia-

11

3 García Herrero (1984), p. 210-211.
4 A este respecto, véase también Rodrigo Estevan (2002), pp. 53-60.



res, algo, según explicó ya Philippe Ariès, asumido como un deber
de conciencia reafirmado por el hecho de que «Morir intestado es
origen de condena social pues es preciso intentar la continuidad
evitando la ruptura dentro del orden de la familia».5 A estas ra-
zones se suma una tercera: el empeño en que se cumplieran una
serie de mandatos que quizá no hubieran sido atendidos si no se
hubieran puesto por escrito. Y por si esto fuera poco, como ex-
plica García Herrero, «Si bien la concordia de la unidad familiar
y la seguridad de la propia intención cumplida son dos motivos de
peso para hacer testamento, la salvación eterna y el logro de un
sitio para el alma en el Paraíso constituyen el principal móvil del
testador».6 A la vista de estas consideraciones, queda claro que

En el testamento se disponía el reparto de los bienes para cuando
no sirviesen al testador; pero con un matiz importante: una
buena parte de esos bienes los aprovecharía el mismo testador
en forma de oraciones, misas, y limosnas, pues las mandas pías
ocupaban un lugar importantísimo entre sus disposiciones. Así,
el testamento era considerado como un «pasaporte para el
Cielo», según expresión de Le Goff, al disponerse de los bienes
materiales en beneficio del alma cuando ya no podían aprove-
char al cuerpo.7

12

5 García Herrero (1984), p. 212, donde se cita la obra La muerte en Occidente del investigador francés.
6 Ibídem, p. 213.
7 Cantera Montenegro (1986), p. 111.



Desde este punto de vista, no debe extrañar que los investiga-
dores hayan encontrado en los testamentos algo más que una mera
fuente instrumental que nos ofrece información que ayuda a com-
pletar la biografía o la genealogía de los personajes históricos que
los dictaron. Más allá de este «uso pasivo», por no decir «inge-
nuo», de las fuentes, circunscrito a la extracción de datos sueltos
contenidos en ellas, una importante corriente historiográfica, par-
ticularmente fructífera desde la década de 1970, se ha interesado
por las actitudes de los hombres ante la muerte y por los ritos fu-
nerarios derivados de ellas, lo cual ha llevado a analizar de forma
seriada distintos tipos de documentos, entre ellos los testamentos.
Convertida de este modo en «objeto autónomo de investiga-
ción»,8 esta fuente se ha revelado de gran riqueza, pues ha permi-
tido realizar estudios sobre temas tan interesantes como «los
gestos, imágenes y ritos funerarios, la religiosidad y piedad popu-
lares, los elementos mágicos y supersticiosos, los lugares de ente-
rramiento o los modelos de muerte».9 En suma, como explica otra
investigadora especializada en esta línea de trabajo,

13

8 La expresión es empleada por Castro Cuenca y Aranda Pérez (1991), p. 65.
9 Rodrigo Estevan (2002), p. 11. En las páginas precedentes, la autora presenta una sucinta revisión

historiográfica sobre el asunto, con indicación de estudios en los que obtener más información al
respecto. Véase también, para la Edad Moderna, Testón Núñez (1983), pp. 371-372.



Desde el siglo xI al xIV, en el que se difunde la práctica social [de
testar], hasta comienzos del siglo xIx y quizás hasta la época con-
temporánea, el testamento proporciona un «soporte formal ho-
mogéneo» para estudiar los comportamientos sociales y
mentales ante la muerte. Sus mandas pueden llevar a conclusio-
nes en lo que se refiere a la evolución en la historia de la religio-
sidad, del amor, de las devociones, de la vida material y
particularmente de la muerte.10

Teniendo en cuenta lo escrito hasta aquí, se ha de advertir que
la pretensión de estas líneas no es tan ambiciosa como para elevar
a categoría general su contenido. Al fin y al cabo, no tienen otro
objetivo que servir de acompañamiento a la edición de los testa-
mentos de dos aragoneses universales que vivieron a caballo de los
siglos xVI y xVII, los hermanos Lupercio y Bartolomé Leonardo
de Argensola, cuyos dos apellidos —conviene aclararlo aquí— son
usados, tanto juntos como por separado, de modo indistinto en la
documentación de la época para identificarlos, si bien en nuestros
días el uso común ha acabado por preterir la filiación paterna en
beneficio de la materna.

Dicho esto, quizá sea conveniente advertir al lector que ni los
Argensola ni su obra han sido hasta la fecha objeto de muchos es-
tudios. Como ha expuesto recientemente Isabel Pérez Cuenca,

14

10 Gómez Nieto (1991), p. 313.



pese a la atención que les dispensaron sus coetáneos, bien percep-
tible en las numerosas copias manuscritas de su obra que circula-
ron en su época, «parecen estar algo olvidados por la crítica
moderna».11 Por lo que a sus biografías se refiere, solo cabe sumar
un trabajo reciente12 a los publicados desde el último cuarto del
siglo xVIII hasta mediados del xx por Pellicer, Latassa, De la Sala,
Mir, Aznar Molina, Green y Oliván Baile.13 En cuanto a su obra
poética, la edición más actual de las Rimas sigue siendo la que con
excelencia preparó Blecua hace más de media centuria.14 Otros es-
critos literarios, como los diálogos, sátiras, epístolas y tragedias,
han tenido algo más de fortuna, pero, pese a ello, el repertorio de
textos reunido por el conde de la Viñaza a fines del siglo xIx solo
se ha visto aumentado en el xx por un puñado de estudios.15 Y por
lo que respecta a su obra historiográfica, a las escuetas aportacio-
nes hechas en su día por Del Arco, Green y Delgado, solo es posi-
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11 Pérez Cuenca (2007), p. 410.
12 Catalán Marín (2006).
13 Pellicer y Saforcada (1778), Latassa y Ortín (1798-1802), De la Sala Valdés (1882), Mir y No-

guera (1891), Aznar Molina (1939), Green (1933) y (1945) y Oliván Baile (1959).
14 Blecua Teijeiro (ed.) (1950-1951) y, después, Blecua Teijeiro (ed.) (1972) y (1974). También hay

que mencionar el breve apunte bibliográfico de Dadson (1986-1987).
15 Sin afán de ser exhaustivo, citaré aquí, junto a Viñaza (ed.) (1887) y (1889), las obras de Green

(1935) y (1956-1957), Blecua Teijeiro (1983), Gotor López (ed.) (1984), Schwartz Lerner (1993)
y (1998), Ezpeleta Aguilar (1993), (1997) y (1998), Sánchez Laílla (1999), Giuliani (2000), Ma-
rina Sáez et álii (2002) y Pérez Cuenca (2007).



ble añadir unos pocos trabajos más, debidos a Lorente Usán, Colás
Latorre y Gil Pujol,16 y sendas ediciones de tres de sus tratados (la
Información, de Lupercio, y la Conquista de las islas Malucas y las
Alteraciones populares de Zaragoza, de Bartolomé), todas ellas apa-
recidas en la primera mitad de la década de 1990.17

A la vista de tan parca bibliografía, merece reseñarse que entre
los títulos publicados es posible hallar sendas transcripciones de los
dos testamentos que ahora se reproducen. El de Bartolomé fue in-
cluido como cuarto apéndice de la biografía que le dedicó a fines
del siglo xIx el padre Miguel Mir,18 mientras que el de Lupercio
fue transcrito en 1959 por Francisco Oliván Baile, que lo publicó
con una breve introducción en la revista Argensola, editada por el
entonces denominado Instituto de Estudios Oscenses.19 Este
mismo centro, cuyo nombre ha cambiado al actual de Instituto de
Estudios Altoaragoneses, ha promovido con Prensas Universita-
rias de Zaragoza la presente edición conjunta de ambas piezas, pro-
yecto que se incluye dentro de las actividades previstas para
conmemorar, en este año 2009, el 450 aniversario del nacimiento
del mayor de los hermanos Argensola.

16

16 Del Arco y Garay (1941) y (1950), Green (1952), Delgado León (1979), Lorente Usán (1990),
Colás Latorre (1991) y (1995) y Gil Pujol (1991).

17 L. Leonardo de Argensola (1991) y B. Leonardo de Argensola (1992) y (1995).
18 Mir y Noguera (1891), pp. 124-134.
19 Oliván Baile (1959).



A la hora de preparar este volumen se ha elaborado una nueva
transcripción a la vista de los testamentos originales, que se con-
servan en el Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zara-
goza,20 si bien, como no podía ser de otra manera, se han tenido en
cuenta los trabajos previos de Mir y Oliván Baile. También se ha
utilizado una copia del testamento de Bartolomé de Argensola que
se custodia en el Archivo Diocesano de Barbastro y que incluye,
además de sus últimas voluntades, una insolutundación que esta-
blece el cumplimiento de una de sus cláusulas, la relativa al pago de
20 000 sueldos jaqueses al notario barbastrense Miguel de Pilares.
Dado que en la presente publicación se ofrece la reproducción fo-
tográfica de ambos testamentos, se ha optado por transcribir su
texto actualizando la ortografía y la puntuación, como modo de fa-
cilitar su consulta por el lector actual. Y con el mismo fin, se indi-
can a continuación una serie de asuntos relevantes por lo que hace
a la naturaleza y al contenido de los documentos ahora editados.

En primer lugar, llama la atención su temprana redacción si se
tiene en cuenta el tiempo transcurrido entre esta y el óbito de los
testadores. Así, Lupercio de Argensola dictó sus últimas voluntades

17

20 En concreto, el testamento de Lupercio de Argensola se encuentra en el Archivo Histórico de
Protocolos Notariales de Zaragoza, Diego Fecet, 1613, f. 530v-539, y el de su hermano Bartolomé,
en el mismo fondo, Juan Jerónimo Navarro, 1631, f. 549v-573. En adelante citaré ambos docu-
mentos, respectivamente, como «Lupercio» y «Bartolomé», con indicación del folio corres-
pondiente.



el 18 de marzo de 1610, en vísperas de su viaje a Nápoles como se-
cretario del conde de Lemos, y precisamente falleció en esta ciudad
el 2 de marzo de 1613, mientras que su hermano testó el 17 de
agosto de 1616 y no murió hasta el 4 de febrero de 1631. Por tanto,
entre las fechas de los testamentos y las de las muertes median casi
tres años justos en el primer caso, y algo menos de catorce años y
medio en el segundo. Un espacio de tiempo desacostumbrado, pues
lo habitual es que haya más proximidad entre el acto de testar y el fa-
llecimiento, sobre todo cuando, como hizo Bartolomé, ejecutó aquel
«estando con alguna indisposición de mi persona».21 Pese a ello,
una vez recuperado de su enfermedad ya no introdujo modificacio-
nes en las cláusulas estipuladas ni llegó a dictar otro testamento pos-
terior, algo que tampoco hubiera resultado extraño en aquella época.

En ambos casos se trata de testamentos cerrados, es decir, re-
dactados por los interesados y puestos en manos del notario «en
una plica de papel cosida, cerrada y sellada».22 Para guardar todas
las formalidades, dicha plica se entregó en presencia de dos testi-
gos, «cerrada y alrededor con hilo blanco cosida y con dos sellos
en hostia colorada sobre papel impresos en el dorso de la dicha y
presente plica sellada»,23 y el notario se obligó a conservarla in-

18

21 «Bartolomé», f. 554.
22 «Lupercio», f. 531, y «Bartolomé», f. 551-551v.
23 «Lupercio», f. 533. La fórmula utilizada es prácticamente idéntica en «Bartolomé», f. 553.



tacta hasta el momento de ser abierta por muerte del testador. El
depositario de los dos testamentos fue Diego Fecet, uno de los
principales notarios zaragozanos, cuyos protocolos recogen abun-
dantes instrumentos públicos emanados de la nobleza, el alto clero
y las principales familias de la burguesía de la capital. De hecho,
Fecet fue quien abrió el testamento de Lupercio de Argensola el 6
de mayo de 1613, a petición del cuñado del fallecido, micer Ju-
sepe Trillo, tras aportar este el acto público de su muerte, hecho el
2 de marzo del mismo año por el notario napolitano Andrea Fa-
sano. La muerte impidió a Fecet cumplir el mismo papel en el mo-
mento de fallecer Bartolomé de Argensola. De hecho, la última
voluntad de este quedó, como el resto de sus papeles y notas, en
poder de Juan Jerónimo Navarro, que fue el encargado de darle
pública lectura el 4 de febrero de 1631, en esta ocasión a requeri-
miento del sobrino del finado, Gabriel Leonardo de Albión.

Otro dato de interés es que el testamento de Lupercio de Ar-
gensola tiene carácter mancomunado, pues lo firmó juntamente
con su esposa, doña Mariana Bárbara de Albión. De hecho, entre
los siglos xVI y xIx fue esta una práctica relativamente habitual
entre los matrimonios aragoneses, y aun con posterioridad, como
explica Elena Bellod Fernández de Palencia, ha sido siempre ad-
mitida por la legislación aragonesa, incluso en contra del criterio
recogido en el Código Civil, que «consideró que era una figura in-
cómoda, que podía plantear problemas y la condenó alegando,

19



entre otras razones, una posible captación de voluntades de los
cónyuges otorgantes».24 En el caso que nos ocupa, quedan al al-
bedrío del cónyuge superviviente asuntos tan importantes como la
elección del lugar de enterramiento, la determinación del número
de misas y sacrificios a realizar «por sufragio del alma y en remi-
sión de los pecados del premoriente», el pago de las deudas pen-
dientes y el disfrute de los bienes de la unidad familiar en
condición de heredero universal, aunque, eso sí, «con cargo,
pacto, vínculo y obligación que el tal sobreviviente haya de dispo-
ner y ordenar de todos los bienes del premoriente en el dicho Ga-
briel Leonardo de Albión, nuestro hijo, o en hijos o descendientes
de aquel, en el tiempo y con los pactos y condiciones, vínculos y
cargos y así según y de la manera que al tal sobreviviente y heredero
del premoriente parecerá».25

Curiosamente, el testamento de los Leonardo Albión resulta
de lo más escueto. No incluye ninguna relación de los bienes que
componen su patrimonio, «los cuales queremos aquí haber y ha-
bemos por nombrados y confrontados»,26 ni especifica las deu-
das contraídas, ni establece el modo de abonarlas. Tan solo es

20

24 Bellod Fernández de Palencia (1997), pp. 22-23. Rodrigo Estevan (2002), p. 69, cifra la cantidad
de testamentos mancomunados en un 20 % del total de documentos consultados para elaborar
su estudio.

25 «Lupercio», f. 536v-537.
26 Ibídem, f. 536v.



posible encontrar una vaga mención a la cancelación de las obli-
gaciones contraídas con Lupercio Leonardo de Argensola por el
duque de Villahermosa don Fernando de Aragón y por micer Juan
Jerónimo de Espés y Sola,27 así como una cláusula genérica que es-
tablece el modo de satisfacer el derecho de legítima herencia de
sus hijos y de «cualesquiera otras personas que parte y derecho
de legítima herencia en los dichos nuestros bienes puedan pretender,
haber y alcanzar»: a cada uno de ellos se le entregarían 5 sueldos
por los bienes muebles y una arroba de tierra en los montes co-
munes de la ciudad por los bienes sitios.28

Entre los pocos nombres propios reflejados, lógicamente apa-
recen los de los dos hijos de los testadores: Gabriel Leonardo de
Albión, «nuestro amado y único hijo»,29 fruto de su matrimonio,
celebrado en 1587, y Jerónima Zaporta, «hija de mí, la dicha doña
Mariana de Albión»,30 nacida en 1575 de un enlace anterior: el
concertado en 1574 con el mercader e infanzón Luis Zaporta, fa-
llecido en 1581. De ellos sabemos que Gabriel casó en 1620 con
Juana del Barrio, con quien tuvo un hijo, Miguel, y que Jerónima,
a su vez, se desposó en 1591 con Alonso Luis de Villalpando, a
quien sobrevivió, pues murió hacia 1650, mientras que su esposo lo

21

27 Ibídem, f. 535-535v.
28 Ibídem, f. 536. Una cláusula idéntica, en «Bartolomé», f. 557.
29 «Lupercio», f. 536.
30 Así se la identifica ibídem, f. 536 y 537v.



hizo en 1630.31 Llama la atención que el nombre de Jerónima fuese
incluido a posteriori en la cláusula relativa al derecho de legítima
herencia, como lo denota el hecho de que aparezca interlineado y
escrito de mano distinta a la que compuso el cuerpo del texto,32

y que también de mano distinta se añadieran dos cláusulas tras el
párrafo que comienza «Este es nuestro último testamento [...]»,
fórmula con la que suele concluir este tipo de documentos. Los be-
neficiarios de dichas cláusulas fueron la citada Jerónima Zaporta,
a quien se lega «una joya de oro o plata de valor de doscientos du-
cados o el precio de ella, lo que ella más quisiere», y la iglesia de
Nuestra Señora de la Sagrada, del lugar de Monzalbarba, a la que
se dejan 400 sueldos «para la cosa más necesaria que entonces se
ofreciere a juicio y voluntad del capítulo de la cofradía de la Sa-
grada, con intervención del vicario del dicho lugar».33

Más extenso y rico en información es el testamento de Barto-
lomé Leonardo de Argensola, que comienza, como el de su her-
mano mayor, con la invocación del favor de Dios y la súplica de
que acoja su alma en la gloria.34 Como se explicó líneas atrás, en las
épocas medieval y moderna lo religioso tenía una gran importan-

22

31 Tomo estos datos de Gómez Zorraquino (1987), pp. 44-45. La fecha del matrimonio de Gabriel
Leonardo, es mencionada por Blecua Teijeiro (ed.) (1972), p. xVII.

32 «Lupercio», f. 536.
33 Ibídem, f. 537v.
34 «Bartolomé», f. 554-555v. Cf. «Lupercio», f. 534-534v.



cia como medio de asegurarse la gracia divina. Así, no es extraño
que Bartolomé, habida cuenta de su condición de canónigo de la
Seo zaragozana, disponga este templo metropolitano como lugar
para su enterramiento y dedique varias cláusulas a ordenar medi-
das en descargo de su conciencia. La primera, la celebración de mil
misas «por sufragio de mi alma y en remisión de mis pecados». La
segunda, la fundación de cuatro aniversarios perpetuos: uno en
favor de su hermano Lupercio, y tres en favor del propio testador
y de sus padres y hermanos. La tercera, el encargo de mil misas en
sufragio del alma del duque de Villahermosa don Fernando de
Aragón. La cuarta, la entrega de 2000 sueldos jaqueses a los po-
bres del Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia y
sendas partidas de 200 sueldos a cada uno de los hospitalicos de
niños y niñas huérfanos de la ciudad de Zaragoza, a la capilla de la
Madre de Dios del Pilar y al monasterio de Nuestra Señora de
Montserrat. La quinta, el reparto de limosnas entre los pobres por
valor de 10 000 sueldos, a discreción de los ejecutores de su última
voluntad.35 Y la última, la donación a los principales templos za-
ragozanos de cuatro viriles de cristal que le remitía desde Milán el
hijo del conde de Benavente: dos habían de entregarse a la Seo y
otros dos a la iglesia de Nuestra Señora del Pilar. En ambos casos
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debían emplearse «para que sirvan al Santísimo Sacramento», ex-
poniéndolo en ellos.36

En cuanto a los bienes materiales, Bartolomé Leonardo de Ar-
gensola nombró heredero universal a su sobrino Gabriel, de quien
se ha hablado en párrafos precedentes, y dispuso que se devolvie-
ran algunas pertenencias a su hermana Ana María, a quien legó
además 20 000 sueldos jaqueses, «los cuales mis ejecutores infras-
critos le hayan de asignar y dar en uno de los mejores censales que
yo tuviere», con la prevención de establecer que, en caso de di-
solverse su matrimonio con el antes citado Jusepe Trillo, dicho
censal se transmitiese íntegro a sus herederos. Y no acaban aquí
las atenciones para con su hermana, pues además estipuló que los
ejecutores de su testamento le consignasen, en caso necesario, una
renta vitalicia «para ayuda de su vivienda y gastos», con la facul-
tad de disponer que su marido la disfrutase en todo o en parte en
caso de que ella muriese antes que él.37

También tuvo en mente a los hijos de Isabel Tudela (hermana
de su madre, Aldonza Tudela de Argensola), a quienes destinó
otros 20 000 sueldos, encargando a sus ejecutores testamentarios
que los repartiesen entre aquellos «atendiendo a la necesidad y
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virtud que cada uno de ellos tuviere».38 Otras partidas de dinero
fueron para el notario barbastrense Miguel de Pilares (20 000 suel-
dos), Ángela de Requeséns (2000 sueldos), el notario real Jeró-
nimo Requeséns (1000 sueldos), su criado Pedro Monroy (2000
sueldos), «por lo bien que me ha servido»,39 y los criados y cria-
das de su hermana (600 sueldos) que le estaban atendiendo du-
rante su enfermedad, «por el trabajo que en ella tienen».40

Igualmente dispuso la satisfacción de «todas mis deudas, aque-
llas que por buena verdad constará que yo deberé a cualesquiera
persona o personas, en cualquiera manera y por cualquiera causa o
razón»,41 y dejó instrucciones especiales a su cuñada doña Mariana
de Albión para que comprobase si se había extinguido su deuda
con la dama napolitana doña Isabel del Campo, que ascendía a cin-
cuenta ducados en moneda de dicho reino, y, en caso de ser nece-
sario, «se le paguen luego de mis bienes».42 Mención aparte
merece la cláusula relativa a la reclamación del doctor Juan Berbe-
gal, canónigo de la Seo, que pretendía recuperar los 2000 sueldos
que tiempo atrás había confiado a Bartolomé de Argensola para
que los entregase en Madrid a su hermano, el capitán Berbegal,
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pues, según él, nunca llegaron a manos de este. Sobre dicho asunto,
Argensola confiesa que «no tengo ninguna noticia, acuerdo ni
memoria», pero, ante la duda, y a fin de evitar la posibilidad de
abandonar el mundo de los vivos con esta cuenta pendiente, pers-
pectiva que, como se ha dicho líneas atrás, resultaba terrible en la
época, estipula lo siguiente:

[...] pero tampoco quiero que por razón de ello me quede
ningún género de escrúpulo, por tanto, quiero que en razón de
los dichos dos mil sueldos se haya de estar y esté a lo que el dicho
doctor Juan Berbegal dijere, de manera que si él dijere que tiene
satisfacción que los dichos dos mil sueldos no fueron pagados al
dicho capitán Berbegal, su hermano, se le paguen luego a él.43

A continuación conviene mencionar algunos bienes citados
en el legado del menor de los Argensola. Sin afán de ser exhaustivo,
podemos encontrar una medalla de oro con la efigie en relieve del
papa Paulo V, dotada con «muchas indulgencias»,44 un relicario
con una cadenilla de oro, quince piedras ornamentales y un con-
junto de joyas cuya custodia encomienda a su hermana y su sobrino,
con el fin de que este, en el momento de contraer matrimonio, las
diese «en señal de amormío a la mujer con quien se casare». Los
objetos que integran esta partida son «un relojico que tengo de
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Milán, labrado de cristal y muy curioso», «un librico de oro es-
maltado», una cadena de broches con sesenta piezas, un relicario de
oro esmaltado en el que se representa a san Jerónimo, y seis sortijas:
cuatro de esmeraldas, una con un diamante y «otra que tengo de un
camafeo que se hubo de la almoneda del rey nuestro señor y tiene
el retrato de la majestad del rey don Felipe Segundo». 45

Dejando aparte el ajuar de su casa, se mencionan algunas
prendas interesantes, como «una ropa que tengo de damasco afo-
rrada en martas»,46 varias piezas de tela de Cambrai y unos ceñi-
dores traídos de Italia, que destina a los sacristanes y ministros de
la sacristía de la Seo. Junto a estos enseres encontramos un cuadro
de la Adoración de los Reyes que Argensola dice tener en parti-
cular estima, por lo cual lo lega a su sobrino encareciéndole que
«lo deje vinculado al que fuere señor de su casa y a los que le su-
cedieren en ella»,47 y se mencionan también las reliquias, bálsa-
mos, rosarios, cosas de olores y otros efectos procedentes de Italia,
aunque aclarando que «son más de curiosidad que de valor».48

Capítulo aparte merecen los libros y papeles, comenzando
por «mi breviario con que rezo», que Argensola lega al arzobispo
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de Zaragoza por derecho de legítima.49 Otros «dos breviarios pri-
mero y segundo, muy curiosos y buenos, que vienen entre mis li-
bros», fueron para el canónigo de la Seo don Enrique de Castro,
mientras que otro miembro de dicho capítulo eclesiástico, el li-
cenciado Juan Pérez de Artieda, recibió «un Tertuliano que tengo
con comento de Pamelio».50 Un ciudadano zaragozano, Martín
Lamberto Íñiguez, fue el destinatario de «todas las obras que
tengo del Marín y las vulgares italianas que vienen en las gavetas de
mi escritorio grande de ébano».51 Y a la duquesa de Villahermosa
doña Juana de Pernstein (Pernestán, en el original) se consignó un
breviario forrado de terciopelo carmesí. Dicho breviario había per-
tenecido a la madre de la duquesa, doña María Manrique, y otra de
sus hijas, la princesa de Caserta, se lo había regalado a Bartolomé.
En sus últimas voluntades, este dispuso que se hiciera llegar a doña
Juana para que lo entregase a la infanta Margarita o a una tercera
hija de su anterior poseedora, la religiosa sor Luisa de las Llagas.52

Resulta de interés comprobar que en el momento de testar
Bartolomé de Argensola seguía atento a sus obligaciones como
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cronista, que meses atrás le habían llevado a censurar el segundo
volumen de los Consejos del marqués de Murcone (Morcón, en el
original) cuando descubrió en él un pasaje «muy perjudicial al
presente reino de Aragón», relacionado con la rebelión de 1591
contra Felipe II. Pendiente como estaba de que el marqués en-
mendase su escrito, dejó instrucciones sobre el modo de proceder
en caso de que enviase un texto alternativo.53 Y si de libros y escri-
tos hablamos, forzoso es citar la cláusula donde el ya ex secretario
del virrey de Nápoles encomendó a su sobrino que recogiese
«todos los registros, cartas, cosas y papeles» relacionados con el
desempeño de tal oficio, a fin de conservarlos por si se le exigiera
rendir cuentas de su actuación. En la segunda parte de la misma
cláusula, Argensola añadió el siguiente mandato, relativo a sus es-
critos literarios o, como él dice, «de buenas letras»:

Y asimismo quiero que el dicho mi sobrino recoja todos los
demás papeles que tengo de buenas letras y que yo, por mi parti-
cular curiosidad y gusto, he trabajado, los cuales quiero que guarde
para sí y su entretenimiento, sin que se esparzan ni vayan a manos
ajenas. Que en fe de esto, no mando que se quemen todos.54
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Por último, conviene indicar que los testamentos de los Ar-
gensola, y en particular el de Bartolomé, nos ofrecen información
sobre su círculo de parientes, amistades y relaciones personales.
Entre los destinatarios de sus mandas encontramos a hombres y
mujeres con quienes trataron en vida, llegando en ocasiones a for-
jar vínculos muy estrechos. De hecho, de las noticias menciona-
das en las líneas precedentes se infiere sin dificultad la cercanía de
ambos hermanos a la casa de Villahermosa. Sabido es que Luper-
cio fue secretario del quinto duque, don Fernando de Aragón
(1546-1592), quien también tuvo al hermano menor a su servicio
como rector de la parroquia de la localidad que daba nombre a su
estado. Como hemos visto, el duque mereció ser recordado por
ambos testadores y Bartolomé dispuso que a su viuda, doña Juana
de Pernstein (1566-1631), se le devolviese un breviario que había
pertenecido a su madre.

La prolongada relación entre los Argensola y los Villahermosa
pudo comenzar a forjarse a raíz de la actuación del padre de los pri-
meros, Juan Leonardo, como secretario del emperador Maximi-
liano II (1527-1576).55 En la corte imperial coincidió con el noble
bohemio Wratislaw de Pernstein (1530-1582), canciller de la co-
rona de Bohemia, y con su esposa, la citada doña María Manrique,
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camarera mayor de la emperatriz María de Austria (1528-1603). Y
allí pudo conocer también a la hija de ambos, que entró al servicio
de la emperatriz y la acompañó en su viaje de regreso a España en
1582. De hecho, ambas llegaron juntas hasta Zaragoza, donde se
celebraron los esponsales de doña Juana con don Fernando de Ara-
gón, en los que María de Austria fue quien hizo la entrega de la
novia.56 Así pues, parece más que probable que la nueva duquesa de
Villahermosa pudiera tener un papel decisivo a la hora de favore-
cer la entrada de los hijos de Juan Leonardo al servicio de su esposo,
del mismo modo que, tras la muerte de este en 1592, facilitó su ac-
ceso al círculo cortesano formado en torno a la emperatriz en su re-
tiro del convento de las Descalzas Reales. Dicho círculo, por otra
parte, resultó un apoyo fundamental para que la casa ducal arago-
nesa recuperase la confianza de la corte tras el castigo sufrido por
don Fernando por su implicación en la rebelión de 1591 y para lo-
grar integrarse en las redes de poder tejidas sucesivamente por el
duque de Lerma y el conde duque de Olivares en el siglo xVII.57

Teniendo en cuenta esta información, no es de extrañar que en
una de las últimas cláusulas de su testamento Bartolomé de Ar-
gensola suplique a la duquesa de Villahermosa y a sus hijos que re-
ciban a su servicio a su sobrino, Gabriel Leonardo de Albión,
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«reconociendo siempre que su padre y él y yo somos hechuras de
las manos de sus excelencias».58 Dicho ruego se complementa con
la petición de amparo y protección a los condes de Lemos, don
Pedro Fernández de Castro (1576-1622) y doña Catalina de Rojas
y Sandoval (1580-1648), a quienes además solicita que avalen a su
sobrino ante el duque de Lerma (1553-1625), padre de la condesa,
y doña Catalina de Zúñiga (1555-1628), madre del conde, «para
que se le haga merced» en atención a sus buenas cualidades y al
afán que tiene de servirles.59

En suma, como se expuso páginas atrás, con este tipo de cláu-
sulas se trataba de garantizar el buen orden y la prosperidad de la
propia familia, como medio de asegurarse la salvación. En este sen-
tido, resulta de aplicación para la Edad Moderna el pasaje donde
María Luz Rodrigo Estevan explica que

A través de las últimas voluntades, los hombres y mujeres del si-
glo xV tejieron una red de solidaridades, complementaria de la
desarrollada en vida, que anulaba la separación entre el mundo
de los vivos y el de los muertos. Los testadores deseaban ser re-
cordados después de su muerte a través de misas, ofrendas y sa-
crificios en los que sus familiares, vecinos y parroquianos
participaban. Lograron controlar la vida de los supérstites, me-
diante disposiciones que perduraban más allá de la propia muerte
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y del paso de los años. En último término, el nombramiento de
albaceas se convertía en un instrumento que reforzaba los víncu-
los solidarios, obligando de manera ineludible a los que todavía
permanecían en este mundo a ocuparse de la salvación de aque-
llos que ya habían iniciado su viaje al Más Allá.60

A veces, sin embargo, los testadores no conseguían su obje-
tivo. Así ocurrió en el caso de Bartolomé de Argensola, por mor
del tiempo transcurrido entre la ordenación y la ejecución de sus
últimas voluntades. De hecho, por la insolutundación antes alu-
dida sabemos que en 1631 solo vivían dos de los ocho ejecutores
testamentarios que había nombrado en 1616: su hermana y su so-
brino. Para entonces también habían fallecido el conde de Lemos,
su madre y el duque de Lerma. E igualmente habían muerto algu-
nos beneficiarios de sus mandas testamentarias, como fray Jeró-
nimo Batista de Lanuza (1553-1624). Así las cosas, mal pudieron
cumplirse todas las disposiciones del testador, lo que evidencia el
acierto de la fórmula que advierte: «como persona alguna en carne
puesta de la muerte corporal escapar no pueda, y no haya en el
mundo cosa alguna más cierta que la muerte, ni más incierta que
su hora, la cual en el ánimo de todo fiel cristiano debe estar pre-
sente […]».61
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[f. 530v] Die sexto mensis maii anno M.º DCXIII.º Cesarauguste.

[Nota al margen: «Aperción de testamento»] Eisdem die et
loco, ante la presencia de mí, Diego Fecet, notario, y de los testigos
infrascritos pareció personalmente constituido micer Jusepe Tri-
llo, doctor en Derecho, ciudadano de la ciudad de Zaragoza, así
como procurador que se dijo ser de los ejecutores del último testa-
mento, alma y conciencia del quondam el secretario [f. 531] Lu-
percio Leonardo de Argensola, cronista del rey nuestro señor y de
su reino de Aragón, ciudadano que fue de la dicha ciudad, y como
quien pretendía tener alguna acción a los bienes de aquel, el cual
dijo que a su noticia había llegado que el dicho quondam secreta-
rio Lupercio Leonardo de Argensola y doña Mariana de Albión, su
mujer, habían hecho y ordenado su último testamento, última vo-
luntad, ordinación y disposición de todos sus bienes, así muebles
como sitios, dondequiere habederos y por haber, el cual había sido
por ellos dado y librado en poder y manos de mí, dicho notario, en
una plica de papel cosida, cerrada y sellada mediante [f. 531v] acto
hecho en la dicha ciudad a dieciocho de marzo del año mil seis-
cientos diez, y por mí, dicho notario, recibido y testificado. Por
cuanto el dicho quondam secretario Lupercio Leonardo había
muerto en la ciudad de Nápoles, como constaba por el acto público
de su muerte, hecho en la dicha ciudad a dos de marzo más cerca pa-

Lupercio Leonardo de Argensola
Fuente: Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza,
Diego Fecet, 1613, f. 530v-539



sado del presente año y por Andrés Fasano, de Nápoles, escribano
y notario público por el rey nuestro señor recibido y testificado, el
cual acto presentó a mí, dicho notario, y así el dicho su testamento
en respecto de la disposición de aquel había de surtir su efecto.

Por tanto, et álii, requería y requirió a mí, dicho notario, que
abriese, leyese y publicase el dicho [f. 532] testamento, et inconti-
nenti yo, dicho notario, satisfaciendo a lo que era tenido y obli-
gado, hice ostensión de la dicha plica del dicho testamento al dicho
micer Jusepe Trillo y a los testigos infrascritos, la cual, vista y re-
conocida clara y manifiestamente, constó estar y que estaba co-
sida, cerrada y sellada y así según y de la manera que se me había
dado y librado por los dichos secretario Lupercio Leonardo de Ar-
gensola y doña Mariana de Albión. Y así, vista y reconocida, yo,
dicho notario, abrí y de palabra a palabra leí la dicha plica y testa-
mento, cuyo tenor es el siguiente: [el f. 532v está inutilizado por
el notario mediante tres líneas espirales trazadas verticalmente]

[f. 533] Die decimo octavo mensis martii anno M.º DCX.º Ce-
sarauguste.

[Nota al margen: «Testamento»] Eisdem die et loco, ante la
presencia de mí, Diego Fecet, notario, y de los testigos infrascritos
parecieron personalmente constituidos el secretario Lupercio Leo-
nardo de Argensola, cronista mayor del rey nuestro señor en los rei-
nos de la Corona de Aragón y también cronista del reino de Aragón,

70



ciudadano de la ciudad de Zaragoza, y doña Mariana de Albión,
cónyuges, domiciliados en la dicha ciudad, los cuales, estando con
entera salud, etcétera, y en su buen seso, etcétera, de grado, etcétera,
dijeron que habían hecho y ordenado su último testamento, etcé-
tera, el cual estaba escrito y se contenía dentro de la presente plica,
la cual dieron y libraron en poder y manos de mí, dicho e infrascrito
notario, presentes los testigos infrascritos, cerrada y alrededor con
hilo blanco cosida y con dos sellos en hostia colorada sobre papel
impresos en el dorso de la dicha y presente plica sellada, según que
yo, dicho notario, y los testigos [el f. 533v está en blanco, y el texto
sigue en el f. 538v]

[f. 534] En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y
Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios verdadero, y de la glo-
riosísima Virgen María, madre de nuestro redentor Jesucristo,
Dios y hombre verdadero, porque ninguna prevención para morir
puede ser anticipada, según los peligros que hay en la vida, noso-
tros, el secretario Lupercio Leonardo de Argensola, cronista del
rey nuestro señor y de su reino de Aragón, ciudadano de la ciudad
de Zaragoza, y doña Mariana Bárbara de Albión, cónyuges, do-
miciliados en la dicha ciudad, estando con entera salud y en nues-
tro buen seso, firme memoria y palabra manifiesta, revocando
y anulando, como por tenor del presente revocamos y anulamos y
por revocados y nulos damos, habemos y haber queremos, todos y
cualesquiera testamentos, codicilos y otras últimas voluntades que
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nosotros o el otro de nos antes [f. 534v] de ahora hayamos hecho
y otorgado, ahora de nuevo hacemos y ordenamos nuestro último
testamento, última voluntad, ordinación y disposición de todos
nuestros bienes y de cada uno de nos, así muebles como sitios, don-
dequiere habidos y por haber, en la manera siguiente:

Et primeramente, encomendamos nuestras almas a Nuestro
Señor Dios, criador de ellas, y le suplicamos humilmente que, pues
las redimió con su sacratísima sangre, las quiera colocar con sus
santos en su gloria.

Ítem, queremos y mandamos que, siempre que el premoriente
de nos muriere, su cuerpo sea enterrado en la iglesia, parte y lugar
que al sobreviviente pareciere, y que allí se hagan sus defunción,
[f. 535] novena y cabo de año, sin pompa alguna, gastándose lo
necesario y al sobreviviente de nos bien visto.

Ítem, queremos, ordenamos y mandamos que por sufragio del
alma y en remisión de los pecados del premoriente de nos sean dichas
y celebradas las misas y sacrificios que al sobreviviente parecieren.

Ítem, yo, dicho Lupercio Leonardo de Argensola, quiero que
cualesquiera derechos e instancias que se hallaren en mi favor con-
tra los bienes y hacienda del duque de Villahermosa don Fernando
de Aragón, que esté en la gloria, se cancelen, y desde ahora los can-
celo en favor de sus hijas y herederos, [f. 535v] si no fuere en caso
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que por parte de ellos pidiesen cuenta o quisiesen cobrar de los
míos algunas cantidades, porque en este caso quiero que tengan
su eficacia y firmeza, como ahora la tienen, y lo mismo digo de
cualesquiera derechos que me pertenezcan por cesión otorgada en
mi favor por micer Juan Jerónimo de Espés y Sola, porque estos
realmente son suyos y desde ahora se los restituyo y dejo, cum-
pliendo con la confianza que de mí hizo.

Ítem, queremos y mandamos que sean pagadas y satisfechas
todas nuestras deudas y de cada uno de nos, aquellas que en reali-
dad de verdad constará que deberemos, respectivamente, a cuales-
quiera personas por cualquiera causa o razón.

[f. 536] Ítem, dejamos por parte y derecho de legítima heren-
cia de todos nuestros bienes y de cada uno de nos a [tachado:
«don»] Gabriel Leonardo de Albión, nuestro amado y único hijo
[interlineado, de otra mano: «y a doña Jerónima Zaporta, hija de
mí, doña Mariana de Albión»], y a cualesquiera otras personas
que parte y derecho de legítima herencia en los dichos nuestros
bienes puedan pretender, haber y alcanzar, cada, cinco sueldos por
bienes muebles y sendas arrobas de tierra en los montes comunes
de la dicha y presente ciudad por bienes sitios, con lo cual quiere
y manda cada uno de nos que se hayan de tener por contentos, sa-
tisfechos y pagados de todo y cualquiera parte y derecho de legí-
tima herencia que en los dichos nuestros bienes puedan pretender
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y alcanzar, y que tan solamente alcancen lo que por el presente
nuestro último testamento les fuere dejado.

[f. 536v] Ítem, todos los otros bienes, así muebles como si-
tios, dondequiere habidos y por haber, del premoriente de nos,
los cuales queremos aquí haber y habemos por nombrados y con-
frontados, debidamente y según fuero del presente reino de Ara-
gón, y que sobrarán hecho y cumplido todo lo sobredicho por
nos dispuesto y ordenado, dejámoslos de gracia especial, y de
todos aquellos heredero nuestro universal hacemos e instituimos
al sobreviviente de nosotros, dichos testadores, con cargo, pacto,
vínculo y obligación que el tal sobreviviente haya de disponer y
ordenar de todos los bienes del premoriente en el dicho [ta-
chado: «don»] Gabriel Leonardo de Albión, nuestro hijo, o en
hijos o descendientes de aquel, en el tiempo y con los pactos
[f. 537] y condiciones, [interlineado: «vínculos y cargos»] y así
según y de la manera que al tal sobreviviente y heredero del pre-
moriente parecerá.

Este es nuestro último testamento, última voluntad, ordina-
ción y disposición de todos nuestros bienes y de cada uno de nos,
el cual queremos y mandamos que haya de valer y valga por dere-
cho de testamento. Y si por tal no valiere o pudiere valer, que haya
de valer y valga por derecho de codicilo. Y si por tal no valiere o pu-
diere valer, que haya de valer y valga por derecho de otra cualquiera
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última voluntad y disposición de bienes que conforme a fuero, de-
recho seu áliis mejor puede y debe valer.

[Desde aquí hasta las firmas, añadido de otra mano] Ítem, de-
jamos de gracia especial a doña [f. 537v] Jerónima Zaporta, hija
de mí, la dicha doña Mariana de Albión, una joya de oro o plata de
valor de doscientos ducados o el precio de ella, lo que ella más qui-
siere.

Ítem, dejamos a la iglesia de Nuestra Señora de la Sagrada, del
lugar de Monzalbarba, doscientos reales, digo, cuatrocientos suel-
dos, para la cosa más necesaria que entonces se ofreciere a juicio y
voluntad del capítulo de la cofradía de la Sagrada, con interven-
ción del vicario del dicho lugar.

Lupercio Leonardo de Argensola / Doña Mariana de Albión

[Siguen dos folios sin numerar, cuyos rectos y versos están in-
utilizados mediante tres líneas onduladas trazadas verticalmente. A
continuación sigue el f. 538, también inutilizado de la misma forma.]

[f. 538v] infrascritos ocularmente vimos, et que revocando, etcé-
tera, todos y cualesquiera testamentos, etcétera, ahora de nuevo
en aquellas mejores, etcétera, querían y quisieron que la escritura
dentro la presente plica escrita y contenida fuese y sea respectiva-
mente su último testamento, etcétera, y me requerían y requirie-
ron que aquella no fuese ni pudiese ser abierta en vida de ellos, y
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que si ellos en su vida la pidiesen a mí, dicho notario, o a mis su-
cesores en mis notas, que yo y ellos se la hayamos de restituir ce-
rrada y sellada, etcétera, y que si ellos en su vida no nos la pidiesen,
que después de la muerte de ellos o de alguno de ellos yo, dicho no-
tario, y dichos mis sucesores fuésemos tenidos y obligados de abrir
la presente plica, etcétera. De las cuales cosas, etcétera, large.

Testes Vicente Aguilera, escribiente, y Esteban Catalán, es-
cudero, habitantes en Zaragoza.

Yo, Lupercio Leonardo de Argensola, otorgo lo sobredicho.

Yo, doña Mariana de Albión, otorgo lo sobredicho.

Yo, Vicente Aguilera, soy testigo de lo sobredicho.

Yo, Esteban Catalán, soy testigo de lo sobredicho.

[f. 539] Et así abierta y leída y publicada la dicha y preinserta
plica y último testamento del dicho quondam secretario Lupercio
Leonardo de Argensola, el dicho micer Jusepe Trillo, por descargo
suyo y conservación de su derecho y de los dichos ejecutores y de
aquel o aquellos de quien es o ser puede interesse, requirió por mí,
dicho infrascrito notario, ser, como fue hecho y testificado, el pre-
sente acto público una y muchas [veces] et large.

Pedro Miguel del Frago y Esteban Catalán, escribientes, ha-
bitantes en Zaragoza.
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[f. 549v] Die quarto mensis februarii anno MDCXXXI Cesa-
rauguste.

[Nota al margen: «Carta pública de muerte»] Eodem die et
loco, dentro de las casas de la propia habitación del quondam el doc-
tor Bartolomé Leonardo de Argensola, canónigo que fue de la Aseo,
iglesia metropolitana de dicha ciudad de Zaragoza, y cronista [f. 550]
del presente reino de Aragón, que están sitiadas en la presente ciu-
dad, en la plaza de San Bartolomé, parroquia de la Aseo, que con-
frontan con casas de [espacio en blanco] y con callizo que sale a la
calle del Sepulcro y dicha plaza, en una cuadra del cuarto bajo de di-
chas casas, ante la presencia de mí, Juan Jerónimo Navarro, y de los
testigos infrascritos pareció personalmente don Gabriel Leonardo
de Albión, caballero domiciliado en la dicha ciudad, ejecutor que se
dijo ser del último testamento, alma y conciencia del dicho quon-
dam doctor Bartolomé Leonardo de Argensola, su tío, el cual dijo
que, por cuanto le convenía probar en diversas partes y lugares del
dicho y presente reino de Aragón, como de otros, [que] el dicho
quondam doctor Bartolomé Leonardo de Argensola era muerto,
que por tanto me [f. 550v] hacía e hizo ostensión a mí, dicho nota-
rio y los testigos infrascritos, del cuerpo, si quiere cadáver, del dicho
quondam doctor Bartolomé Leonardo de Argensola, el cual estaba

Bartolomé Leonardo de Argensola
Fuente: Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza, Juan
Jerónimo Navarro, 1631, f. 549v-573
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encima de una tarima, revestido con el hábito sacerdotal de decir
misa, con el rostro descubierto, al cual yo, dicho notario, y los testi-
gos infrascritos bien conocimos en el tiempo que vivía, el cual estaba
ya difunto y sin alma. De las cuales cosas, etcétera, el dicho don Ga-
briel Leonardo de Albión, en dicho nombre, por conservación del
derecho, etcétera, requirió por mí, dicho e infrascrito notario, ser,
como fue hecho y testificado, el presente acto público, etcétera, large.

Testes Pedro de Sisamón y Francisco Antonio de Fuentes, es-
cribientes, habitantes en Zaragoza.

Atesto que en el presente acto no hay sobrepuestos, rasos, en-
mendados, borrados ni interlineados.

[f. 551] [Nota al margen: «Aperción de testamento»] Eodem
die et loco incontinenti, actus quasi continuo, ante la presencia de
mí, dicho Juan Jerónimo Navarro, y de los testigos infrascritos pa-
reció el dicho don Gabriel Leonardo de Albión, como ejecutor que
se dijo ser sobredicho del último testamento del dicho quondam
doctor Bartolomé Leonardo de Argensola, que a su noticia había
llegado que el dicho quondam doctor Bartolomé Leonardo de Ar-
gensola había hecho y ordenado su último testamento, última vo-
luntad, ordinación y disposición de todos sus bienes, así mobles
como sitios, habidos y por haber dondequiere, el cual había dado y
librado en poder y manos del quondam Diego Fecet, notario pú-
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blico y del número que fue de la dicha ciudad, en una plica de papel
[f. 551v] cerrada y cosida y sellada, mediante acto hecho en la dicha
ciudad de Zaragoza a diecisiete días del mes de agosto del año mil
seiscientos dieciséis y por el dicho quondam Diego Fecet, notario,
recibido y testificado, en el cual dicho testamento pretendía que el
dicho quondam doctor Bartolomé Leonardo y de Argensola lo de-
jaba ejectuor. Et por cuanto aquel era muerto, según que por tenor
del supra proxime continuado acto público de su muerte constaba,
por tanto, que requería y requirió a mí, dicho e infrascrito notario,
como comisario que soy de las notas del dicho quondam Diego
Fecet, que abriese y publicase dicho testamento a fin y efecto de
poner en ejecución la voluntad del dicho testador. Et incontinenti,
yo, dicho notario, satisfaciendo a lo que era tenido y obligado,
[f. 552] hice ostensión de la dicha plica del dicho testamento al
dicho don Gabriel Leonardo de Albión y a los testigos infrascritos,
la cual dicha plica, por ellos vista y reconocida, clara y manifiesta-
mente les constó estar y que estaba cerrada, cosida y sellada así et
según que al dicho quondam Diego Fecet le había sido dada y en-
tregada por dicho quondam doctor Bartolomé Leonardo de Ar-
gensola. Et así vista y reconocida, yo, dicho notario, [f. 552v] abrí
y de palabra a palabra leí la dicha plica, cuyo tenor es el siguiente:
[el resto de este folio está inutilizado por el notario mediante tres
líneas espirales trazadas verticalmente]
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[f. 553] Die decimo septimo mensis augusti anno M.º DCXVI.º
Cesarauguste.

[Nota al margen: «Testamento»] Eisdem die et loco, ante la
presencia de mí, Diego Fecet, notario, y de los testigos infrascritos
pareció personalmente constituido el doctor Bartolomé
Leonardo de Argensola, canónigo de la Seo, iglesia metropolitana
de la ciudad de Zaragoza, y cronista del reino de Aragón, domici-
liado en la dicha ciudad, el cual, estando enfermo, etcétera, y por la
gracia de Nuestro Señor Dios en su buen seso, etcétera, de grado, et-
cétera, dijo que había hecho y ordenado su último testamento,
etcétera, el cual estaba escrito y se contenía dentro de la presente
plica, la cual dio y libró en poder y manos de mí, dicho e infrascrito
notario, presentes los testigos infrascritos, cerrada y alrededor con
hilo blanco cosida y con un sello sobre hostia colorada sobre papel
impreso en el dorso de la dicha y presente plica sellada, según que
yo, dicho notario, y los testigos infrascritos ocularmente vimos, et
que, revocando, etcétera, todos y cualesquiera testamentos, etcé-
tera, quería y quiso que la escritura dentro de la dicha y presente
plica escrita y contenida fuese y sea [el f. 553v está en blanco, y el
texto sigue en el f. 572v]

[f. 554] En el nombre de Nuestro Señor Dios y de la gloriosí-
sima Virgen María, madre suya y señora nuestra, como persona al-
guna en carne puesta de la muerte corporal escapar no pueda, y no
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haya en el mundo cosa alguna más cierta que la muerte, ni más in-
cierta que su hora, la cual en el ánimo de todo fiel cristiano debe
estar presente, por tanto, sea a todos manifiesto que yo, el licenciado
Bartolome Leonardo de Argensola, canónigo de la Seo, iglesia me-
tropolitana de la ciudad de Zaragoza, y en ella domiciliado, y cro-
nista que soy del presente reino de Aragón, estando con alguna
indisposición de mi persona, y por la gracia de Nuestro Señor Dios
en mi buen seso, firme memoria y [f. 554v] palabra manifiesta, re-
vocando y anulando, como por tenor del presente revoco y anulo, y
por revocados y nulos doy, he y haber quiero, todos y cualesquiera
testamentos, codicilos y otras últimas voluntades y disposiciones de
mis bienes que yo antes de ahora haya hecho y ordenado, ahora
de nuevo, de grado y de mi cierta ciencia, en aquellas mejores vía,
modo, forma y manera que conforme a fuero, derecho, seu alias ha-
cerlo puedo y debo, hago y ordeno el presente mi último testamento,
última voluntad, ordenación y disposición de todos mis bienes mue-
bles y sitios dondequiera habidos y por haber, en la manera siguiente:

Et primeramente, encomiendo mi al- [f. 555] ma a Nuestro
Señor Dios, creador de aquella, a quien humilmente suplico que,
pues la redimió con su sacratísima sangre, la quiera colocar con sus
santos en su gloria.

Ítem, quiero, ordeno y mando que siempre que yo muriere mi
cuerpo sea enterrado en la dicha iglesia de la Seo, en la parte y lugar
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que se acostumbran enterrar los demás canónigos de ella, mis ca-
rísimos hermanos, en donde quiero se hagan mis defunción, no-
vena y cabo de año, bien y honradamente, aunque con toda llaneza
y sin pompa alguna, para lo cual quiero se tome de mis bienes y
que en ello se gaste lo que fuere necesario y a mis ejecutores in-
frascritos bien visto.

[f. 555v] Ítem, quiero, ordeno y mando que, luego como yo
fuere muerto, con la mayor brevedad que fuere posible me sean
dichas y celebradas por sufragio de mi alma y en remisión de mis
pecados mil misas rezadas en capillas privilegiadas, a voluntad y
elección de mis ejecutores infrascritos, pagándose de mis bienes
por la caridad de la [tachado: «perpetua»] celebración de ellas la
cantidad acostumbrada.

Ítem, quiero, ordeno y mando que, luego como yo fuere
muerto, mis ejecutores infrascritos funden en la iglesia, parte y
lugar que les pareciere cuatro aniversarios perpetuos, celebraderos
cada un año perpetuamente, el uno por sufragio del alma [f. 556]
y en remisión de los pecados del quondam Lupercio Leonardo de
Argensola, mi hermano, secretario que fue de la majestad cesárea
de la emperatriz, que haya gloria, y los tres restantes, por sufragio
de mi alma y en remisión de mis pecados y por sufragio de las
almas y en remisión de los pecados de mis padres y hermanos, que
hayan gloria, dándose por la caridad de la perpetua celebración de
los dichos aniversarios la cantidad necesaria.
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Ítem, por el amor que tuve al quondam ilustrísimo señor don
Fernando de Aragón, duque de Villahermosa, quiero le digan por
sufragio de su alma mil misas rezadas en las iglesias y partes que pa-
reciere a mis ejecutores infrascritos y la caridad de ellas se pague de
mis bienes.

Ítem, dejo de gracia especial a los pobres del Hospital Real y
General de Nuestra Señora [f. 556v] de Gracia de la presente ciu-
dad dos mil sueldos jaqueses, y a los hospitalicos de niños y niñas
huérfanos de ella, cada, doscientos sueldos, y a la capilla de la
Madre de Dios del Pilar de la dicha y presente ciudad, otros dos-
cientos sueldos, y al monasterio de Nuestra Señora de Montserrat,
otros doscientos sueldos.

Ítem, quiero que, luego como yo muriere, mis ejecutores in-
frascritos repartan cuatro mil sueldos de limosnas en los pobres
que les pareciere.

Ítem, quiero, ordeno y mando sean pagadas y satisfechas todas
mis deudas, aquellas que por buena verdad constará que yo deberé
a cualesquiera persona o personas, en cualquiera manera y por
cualquiera causa o razón.

Ítem, dejo por parte y derecho de legítima herencia de todos los
dichos mis bienes, así muebles como sitios, dondequiera habi-
[f. 557] dos y por haber, a cualesquiera persona o personas que parte
y derecho de legítima herencia en los dichos mis bienes puedan pre-
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tender haber y alcanzar, cada, cinco sueldos por bienes muebles y sen-
das arrobas de tierra en los montes comunes de la dicha y presente
ciudad por bienes sitios, con lo cual quiero y mando se hayan de tener
y tengan por contentos, satisfechos y pagados de toda y cualquiera
parte y derecho de legítima herencia que en los dichos mis bienes
puedan pretender haber y alcanzar, y que tan solamente alcancen lo
que por mí en virtud del presente les fuere dejado, y a mayor cautela
dejo por derecho de legítima al ilustrísimo señor arzobispo de Zara-
goza, mi prelado, mi breviario con [f. 557v] que rezo.

Ítem, digo y declaro que todas las martas que se hallarán suel-
tas entre mi ropa son de Ana María Leonardo, mi hermana, así
quiero se le den luego.

Ítem, dejo de gracia especial a la dicha Ana María Leonardo,
mi hermana, veinte mil sueldos jaqueses, los cuales mis ejecutores
infrascritos le hayan de asignar y dar en uno de los mejores censa-
les que yo tuviere, y porque no sé cómo capituló cuando casó con
el doctor Jusepe Trillo, su marido, quiero que cuando se le asigne el
dicho censal sea con condición que ella en su caso, y sus herederos
y sucesores en el suyo, cuando se disolviere el dicho matrimonio lo
hayan de [f. 558] sacar enteramente y sin diminución alguna,
lo cual el dicho su marido haya de consentir así, haciéndose en
razón de ello los actos que convinieren para seguridad de la dicha
mi hermana y a voluntad de mis ejecutores infrascritos.
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Ítem, dejo de gracia especial a Miguel de Pilares, notario y
ciudadano de la ciudad de Barbastro, veinte mil sueldos jaqueses,
los cuales mis ejecutores infrascritos le hayan de pagar consig-
nándole la dicha cantidad en uno o en más de los censales que al
tiempo de mi muerte yo tuviere y a ellos pareciere consignarle,
los cuales dichos veinte mil sueldos dejo al dicho [f. 558v] Mi-
guel de Pilares con expresa condición y pacto que él haya de dis-
poner de ellos en sus hijos legítimos como le pareciere, y no en
otras personas algunas.

Ítem, dejo de gracia especial a los [tachado: «dos»] hijos y
descendientes de Francisco Guerguete e Isabel Tudela, su mujer
y hermana de mi madre, que haya gloria, vecinos de la dicha ciu-
dad de Barbastro, veinte mil sueldos jaqueses, los cuales mis eje-
cutores infrascritos hayan de repartir y distribuir entre los
sobredichos por el orden y de la manera que les pareciere, aten-
diendo a la necesidad y virtud que cada uno de ellos tuviere, y a la
repartición y distribu- [f. 559] ción que los dichos mis ejecutores
hicieren se haya de estar y esté sin recurso alguno, y ellos puedan
pagar y paguen los dichos veinte mil sueldos en dinero de contado
o en uno o en más de los censales que yo tuviere.

Ítem, en señal de amor dejo de gracia especial al muy ilustre y
reverendísimo señor don fray Jerónimo Batista de Lanuza, electo
obispo de Barbastro, una medalla que tengo de oro con el retrato
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hecho de relieve de nuestro muy santo padre Paulo Papa Quinto,
con una empresa que alude a la coronación de su santidad, la cual
medalla dejo al señor obispo por las muchas indulgencias que
aquella tiene, y suplico a su [f. 559v] señoría sea servido de enco-
mendar a Dios mi alma.

Ítem, dejo de gracia especial y en señal de amor a don Enri-
que de Castro, canónigo de la dicha iglesia de la Seo, dos breviarios
primero y segundo, muy curiosos y buenos, que vienen entre mis
libros, y por la misma causa dejo de gracia especial al licenciado
Juan Pérez de Artieda, canónigo de la dicha iglesia de la Seo, un
Tertuliano que tengo con comento de Pamelio, por ser libro tan
curioso y docto.

Ítem, dejo de gracia especial y en señal de amor a Martín Lam-
berto Íñiguez, ciudadano de la dicha ciudad, todas las obras que
tengo del Marín y las vulgares italianas que vienen en las gavetas de
mi escritorio [f. 560] grande de ébano.

Ítem, digo y declaro que el señor don Jerónimo de Pimentel,
hijo del conde de Benavente, me ha de enviar de Milán, en pliego
del señor marqués de Gelves, cuatro viriles de cristal, los dos de los
cuales dejo a la dicha iglesia de la Seo para que sirvan al Santísimo
Sacramento, y los otros dos dejo a la dicha iglesia de Nuestra Se-
ñora del Pilar para el mismo efecto.
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Ítem, dejo de gracia especial y en señal de amor a la señora
doña Jerónima Zaporta un relicario que tengo dentro de una bolsa
azul y una cadenilla de oro de que aquel está pendiente, y quince
piedras [f. 560v] de Puzol para hacerse unas manillas.

Ítem, en señal de amor dejo de gracia especial a Diego Fecet,
notario público del número de la dicha ciudad, una ropa que tengo
de damasco aforrada en martas.

Ítem, dejo de gracia especial a Ángela de Requeséns, habitante
en la dicha ciudad, dos mil sueldos, y de las piezas de Cambrai que
yo he traído quiero que mis ejecutores infrascritos le den la parte
que les pareciere.

Ítem, dejo de gracia especial a Jerónimo Requeséns, notario
real, habitante en la dicha ciudad, mil sueldos.

[f. 561] Ítem, dejo de gracia especial a Pedro Monroy, criado
mío, por lo bien que me ha servido, dos mil sueldos jaqueses.

Ítem, quiero que las reliquias, bálsamos, rosarios, cosas de olo-
res y otras algunas que yo he traído de Italia, y son más de curiosi-
dad que de valor, se distribuyan de la manera que pareciere a mis
heredero y ejecutores infrascritos, tomándose de ello el dicho
mi heredero lo que tuviere por bien y fuere de su gusto.

Ítem, quiero que, luego como yo fuere muerto, se envíe a la
excelentísima señora doña Juana de Pernestán, duquesa de Villa-



140

hermosa, a quien yo sumamente [f. 561v] he deseado y deseo ser-
vir, un breviario que tengo aforrado en [interlineado: «tercio-
pelo»; tachado «raso»] carmesí y me lo dio la señora princesa de
Caserta, su hermana, y fue de la señora doña María Manrique, su
madre, para que su excelencia lo dé a su alteza de la serenísima in-
fanta Margarita o a la señora sor Luisa de las Llagas, hija de la dicha
señora doña María Manrique.

Ítem, quiero que la señora doña Mariana de Albión, mi her-
mana, y don Gabriel Leonardo de Albión, su hijo y sobrino mío,
no obstante lo que yo abajo dispongo, tomen a sus manos un
relojico que tengo de Milán, labrado de cristal y muy curio-
[f. 562] so, y un librico de oro esmaltado que me dio la dicha
señora princesa de Caserta, y una cadena de broches que tiene
sesenta piezas, y un relicario de oro esmaltado que en la una de
las puertas de él está el glorioso san Jerónimo, y cuatro sortijas
que tengo de esmeraldas muy lindas, y una de un diamante que
tengo, que, aunque es pequeño, es muy lindo y rico, y otra
que tengo de un camafeo que se hubo de la almoneda del rey
nuestro señor y tiene el retrato de la majestad del rey don Fe-
lipe Segundo, todo lo cual quiero que se guarde por los dichos
mi hermana y sobrino y que, cuando aquel se casare, lo den en
señal de amormío a la mujer con quien se casare, que yo quisiera
[f. 562v] regalarla y servirla con cosa de más consideración, pero
por ser todo esto muy bueno y curioso me ha parecido que, para
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que tuviese memoria de mí y se acordase de rogar a Dios por mi
alma, aceptaría este servicio por muestra de mi voluntad.

Ítem, quiero que mis ejecutores infrascritos repartan como les
pareciere entre los [interlineado: «infantes»], sacristanes y otros
ministros de la sacristía de la dicha iglesia de la Seo unos ceñido-
res que he traído de Italia.

Ítem, quiero que, si a la dicha doña Mariana de Albión pare-
ciere que se deben a doña Isabel del Campo, de Nápoles, cin- [f. 563]
cuenta ducados de aquella moneda, se le paguen luego de mis bienes.

Ítem, por cuanto he entendido que el doctor Juan Berbegal, ca-
nónigo de la dicha iglesia de la Seo, pretende que se le deben dos mil
sueldos que él dio en la presente ciudad para que yo los diese en Ma-
drid al capitán Berbegal, su hermano [interlineado: «y que no se le
dieron»], de lo cual yo por ahora no tengo ninguna noticia, acuerdo
ni memoria, pero tampoco quiero que por razón de ello me quede
ningún género de escrúpulo, por tanto, quiero que en razón de los
dichos dos mil sueldos se haya de estar y esté a lo que el dicho doc-
tor Juan Berbegal dijere, de manera que si él dijere que tiene satis-
facción que los dichos [f. 563v] dos mil sueldos no fueron pagados
al dicho capitán Berbegal, su hermano, se le paguen luego a él.

Ítem, digo y declaro que vienen dos cofres de libros míos que
me traen de Italia, y que entre ellos viene el segundo volumen de
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los consejos del marqués de Morcón, entre los cuales viene uno
muy perjudicial al presente reino de Aragón, y que si el dicho mar-
qués enviare otro consejo para que se ponga en el dicho libro en
lugar del dicho consejo tocante a Aragón, que en tal caso del dicho
volumen se quite el dicho consejo tocante a Aragón y otro que hay
tocante a Judice, y otro que hay tocante al abad Lamaña, [f. 564]
y otro que hay tocante al príncipe de Estillano, que la causa que
hay para hacerse esto ya yo la he dicho al dicho Diego Fecet, con-
firiendo con él el presente mi testamento.

Ítem, por cuanto tengo un cuadro de la Adoración de los
Reyes que lo estimo y aprecio mucho, por tanto, quiero que el
dicho don Gabriel Leonardo, mi sobrino, tenga, conserve y guarde
el dicho cuadro como cosa por mí muy preciada y estimada, y si
Dios le diere hijos lo deje vinculado al que fuere señor de su casa
y a los que le sucedieren en ella.

Ítem, quiero, ordeno y mando que, [f. 564v] luego como yo
fuere muerto, mis heredero y ejecutores infrascritos vendan todas
las cadenas, plata, colgaduras, cuadros, escritorios, ropa blanca y
otros alhajas y muebles de casa que tengo, exceptuado de lo que
arriba he dispuesto y lo que a la dicha doña Mariana de Albión,
mi hermana, y al dicho don Gabriel Leonardo de Albión, mi so-
brino, les pareciere ser de su gusto y por esta causa se quisieren
quedar con ello. Y todo lo que procediere y se sacare de lo que así
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se vendiese, quiero que se cargue a censal sobre lugar realengo o
de iglesia del dicho y presente reino, a tuto y seguro, a [f. 565]
nombre y a favor del dicho don Gabriel Leonardo de Albión,
como heredero mío, para que, así, lo que de lo sobredicho resultare
y conforme a ello se cargare quede sujeto a los pactos, condicio-
nes y vínculos a que conforme a lo infrascrito han de quedar los
bienes comprehendidos en mi universal herencia infrascrita.

Ítem, por cuanto yo amo mucho a la dicha Ana María Leo-
nardo, mi hermana, y deseo que tenga muy competente comodi-
dad, y sé que lo mismo quiere y desea el dicho don Gabriel
Leonardo, mi sobrino, y que la estima y ama [f. 565v] como si
fuese su propia madre, y no teniendo, como no tiene, hijos, me ha
parecido que, para disponer por su alma u otras cosas en que qui-
siere, le bastan los veinte mil sueldos que le dejo, pero paréceme
que es necesario que se le acuda con alguna renta para durante su
vida si a mis ejecutores infrascritos les pareciere que la ha menes-
ter. Por tanto, quiero, ordeno y mando que los dichos mis ejecu-
tores vean y arbitren esto y, según su posibilidad y necesidad y las
fuerzas de mi hacienda, le consignen para durante todo el tiempo
de su vida natural y no más la anua renta que les [f. 566] pareciere
para ayuda de su vivienda y gastos. Y porque sé que ama mucho al
dicho doctor Jusepe Trillo, su marido, y yo también lo amo con
mucha ternura y como a hermano propio, quiero que los dichos
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mis ejecutores puedan dar facultad a la dicha mi hermana de que,
de la parte de la renta que a ella se le consignare y a ellos pareciere,
pueda si quisiere disponer en el dicho su marido, en caso que él le
sobreviviere, para que la tenga, usufructúe y goce durante su vida
natural tan solamente.

Ítem, ruego y encargo mucho al dicho don Gabriel Leonardo
de Albión, mi so- [f. 566v] brino, que, luego como yo fuese
muerto, recoja todos los registros, cartas, cosas y papeles tocantes
al oficio en que he servido al excelentísimo señor conde de Lemos
en el entretanto que ha sido virrey de Nápoles, y que todo ello,
como cosa tan importante, lo guarde con mucho cuidado para
poder dar razón y cuenta de ello y satisfacción de lo que he ser-
vido siempre que conviniere. Y asimismo quiero que el dicho mi
sobrino recoja todos los demás papeles que tengo de buenas letras
y que yo, por mi particular curiosidad y gusto, he trabajado, los
cuales quiero que guarde para sí y su entretenimiento, sin que se es-
parzan [f. 567] ni vayan a manos ajenas. Que en fe de esto, no
mando que se quemen todos.

Ítem, todos los otros bienes, así muebles como sitios, donde-
quiera habidos y por haber, míos y a mí pertenecientes y que per-
tenecerme pueden y deben, podrán y deberán, en cualquier
manera y tiempo y por cualquier causa o razón, los cuales quiero
aquí haber y he por nombrados y confrontados debidamente y
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según fuero del presente reino de Aragón, y que sobrarán hecho y
cumplido todo lo sobredicho, déjolos de gracia especial, y de aque-
llos heredero mío universal hago e instituyo al dicho don Gabriel
[f. 567v] Leonardo de Albión, mi sobrino, con tal pacto, vínculo
y condición, y no de otra manera, que si acaeciese, lo que Dios no
mande, aquel morir sin hijos suyos legítimos ni descendientes de
ellos, o, habiendo muerto con tales hijos, aquellos acaeciese morir
menores de edad de poder testar, que en cualquiera de los dichos
casos mis ejecutores infrascritos, o la mayor parte de ellos, hayan
de disponer y dispongan de los bienes comprehendidos en la so-
bredicha mi universal herencia en parientes míos pobres según su
calidad y en sacrificios, limos- [f. 568] nas y otras obras pías de la
manera que bien visto les fuere [interlineado: «y les pareciere ser
más conveniente para el servicio de Dios y descargo de mi con-
ciencia»]. Y porque se me deben muchas cantidades de dineros
de que ya el dicho mi heredero tiene noticia, quiero que aquel las
cobre y cargue a censal en su favor como heredero mío, como
arriba lo dispongo en respecto de lo que procediere del oro, plata
y muebles que se han de vender, para que lo que así se cargare
quede sujeto a los mismos pactos, vínculos y condiciones a que
conforme a lo sobredicho han de quedar los bienes comprehendi-
dos en la sobredicha mi universal herencia, en el cumplimiento de
lo cual y en que sobre ello no haya nin- [f. 568v] guna fraude, en-
cargo mucho la conciencia del dicho mi heredero.
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Ítem, dejo ejecutores del presente mi último testamento y
exoneradores de mi ánima y conciencia al ilustrísimo don Mar-
tín Batista de Lanuza, justicia de Aragón, y a don Alonso de Vi-
llalpando, caballero domiciliado en la dicha ciudad, y a los
dichos doña Mariana de Albión, don Gabriel Leonardo de Al-
bión, el licenciado y canónigo Juan Pérez de Artieda, el doctor
Jusepe Trillo y Ana María Leonardo, su mujer, y Diego Fecet, a
todos o a la mayor parte de ellos concordes, a los cuales doy todo
aquel poder y facultad que a [f. 569] ejecutores testamentarios
conforme a fuero, derecho, seu alias, se puede y debe dar y atri-
buir, et quiero que, siempre que alguno de los sobredichos o de
los que en su lugar conforme a lo infrascrito fueren subrogados
y nombrados muriere o renunciare, que en tal caso, y siempre
que aquel acaeciere, los que quedaren o la mayor parte de ellos
puedan subrogar, elegir y nombrar otro ejecutor que bien visto
les fuere en lugar del que hubiere muerto o renunciado, y el
mismo poder que este tenía tenga el que así se hubiere subro-
gado, sin que en esto se pueda entrometer ningún juez eclesiás-
tico ni seglar.

Ítem, humilmente suplico a los excelentísimos señores don
Pedro Fernández de Castro y doña Catalina de Rojas y Sando-
val, condes de Lemos, mis señores, sean servidos de recibir
[f. 569v] debajo de su amparo y protección al dicho don Ga-
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briel Leonardo de Albión, mi sobrino, al cual los presento con
la virtud, ingenio, buenas partes y entrañable deseo que sus ex-
celencias han podido echar de ver en él que tiene de acertar a
servirles, y también con los servicios propios suyos y los de su
padre y míos, para que, continuando los unos y los otros, pueda
acabar en servicio de sus excelencias, pues desde su niñez co-
menzó a emplearse en él, y humilmente suplico a sus excelen-
cias pongan el sujeto y servicios del dicho don Gabriel, mi
sobrino, en manos de los excelentísimos señores duque de
Lerma y condesa de Lemos, mis señores y padres de sus exce-
lencias, para que se le haga merced, pues sus partes son con ven-
taja a propósito del servicio de su majestad, y me perdonen si
en el discurso del tiempo que les he servido he hecho algunas
faltas o descuidos en su servicio, asegurándoles que ninguna
persona [f. 570] más de corazón ni con mayor deseo de acertar
ha servido a otra que yo a sus excelencias. Y aunque de la gran
merced y favor que sus excelencias han hecho al dicho mi so-
brino podía yo estar asegurado de que se la han de hacer en todo
lo que convenga para su mayor honra y acrecentamiento, pero
por la gran ternura con que le amo y por lo mucho que me tiene
obligado por su virtud y buenas partes, no he podido en este úl-
timo trance excusar el suplicar esto a sus excelencias, ni de de-
jarles prenda tan propia y cara mía para que en mi lugar les sirva
y supla mis faltas.
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Ítem, suplico muy encarecidamente a la dicha excelentísima
duquesa doña Juana de Pernestán y a los excelentísimos señores
duques de Villahermosa, sus hijos, que [f. 570v] en consideración
de lo que mi hermano y yo nos habemos siempre preciado de cria-
dos de sus excelencias y deseado de todo corazón y sin respetos al-
gunos servirles, sean servidos de amparar al dicho don Gabriel
Leonardo de Albión, mi sobrino, haciéndole oficio de señores y
favoreciéndole y haciéndole merced en todo lo que para su acre-
centamiento se le ofreciere, pues el que él tuviere y todo lo que él
fuere lo ha de emplear en servicio de sus excelencias, reconociendo
siempre que su padre y él y yo somos hechuras de las manos de sus
excelencias.

Ítem, quiero que mis ejecutores arriba nombrados, a más de
los cuatro mil sueldos que conforme a lo sobredicho han de re-
partir de limosnas, repartan otros seis mil sueldos más, de manera
que en todo sean diez [f. 571] mil sueldos, y asimismo quiero que
entre los criados y criadas de la dicha mi hermana que me sirven en
esta enfermedad, por el trabajo que en ella tienen, les repartan seis-
cientos sueldos jaqueses como les pareciere.

Este es mi último testamento, última voluntad, ordinación y
disposición de todos los dichos mis bienes así muebles como si-
tios, dondequiera habidos y por haber, el cual quiero valga por de-
recho de testamento. Y si por tal no valiere o pudiere valer, quiero
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valga por derecho de codicilo o de otra cualquiera última voluntad,
ordinación y disposición de bienes que conforme a fuero, dere-
cho, seu alias, mejor puede y debe valer.

[Los f. 571v y 572 están en blanco.]

[f. 572v] su último testamento, etcétera, y me requería y requirió
que aquella no fuese ni pudiese ser abierta en su vida de él, y que
si él en su vida la pidiese a mí, dicho notario, o a mis sucesores en
mis notas, que yo y ellos se lo hayamos de restituir cerrada y se-
llada, etcétera, y que si él en su vida no nos la pidiese, que después
de su muerte yo, dicho notario, y dichos mis sucesores fuésemos
tenidos y obligados de abrir, leer y publicar y en pública forma
sacar la dicha y presente plica, etcétera, de las cuales cosas, etcé-
tera, large.

Testes Esteban Catalán y Juan Pérez, escribientes, habitantes
en Zaragoza.

Yo, el doctor Bartolomé Leonardo de Argensola, otorgo lo
sobredicho.

Yo, Esteban Catalán, soy testigo de lo sobredicho.

Yo, Juan Pérez, soy testigo de lo sobredicho.

[f. 573] Et así abierta, leída y publicada la dicha plica, siquiere
testamento, por mí, dicho notario, como dicho es, incontinenti el
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dicho don Gabriel Leonardo de Albión requirió por mí, dicho e
infrascrito notario, ser, como fue hecho y testificado, el presente
acto, etcétera, large.

Testes qui supra proxime nominantes.

Atesto que, cuando se abrió dicho testamento, se hallaron los
sobrepuestos siguientes en aquel: terciopelo, ni, infantes, y que no
se le dieron, y les pareciere ser más conveniente para el servicio de
Dios y descargo de mi conciencia, arriba nombrados, y de en-
mendado donde se le, al.
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Acabose de imprimir este volumen,
que contiene las últimas voluntades
que Lupercio y Bartolomé Leonardo de
Argensola ordenaron «porque ninguna
prevención para morir puede ser
anticipada, según los peligros que hay en
la vida», el 6 de noviembre de 2009, fecha
en que se conmemora el 417 aniversario
de la muerte de don Fernando de Aragón,
V duque de Villahermosa, de cuya
persona y linaje ambos hermanos «nos
habemos siempre preciado de criados de
sus excelencias y deseado de todo
corazón y sin respetos algunos servirles»
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